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fl  los  Sf  es.  D.  Tomás  üuceño,  D.  Sinesio 
Delgado,  D.  Carlos  flrñiehes  y  D.  Pe- 
dro de  Hépide, 

jueces  benévolos  del  Concurso  en  que 
fue  premiado  este  saínete,  á  falta  de 
cosa  mejor,  tiene  la  honra  de  dedicár- 
selo su  reconocidísimo  admirador. 


REPARTO 


«tf«#««««««^M# 


PERSONAJES 


ACTORES 


AMPARITO  (sobrina  de  Menóndez)..  Seta.  Sampedro. 

DOÑA  PILAR  (hermana  de  ídem). . ,  Sea.    Bebmkjo. 

LA  DE  M0STOLE8. Seta.  Abeines. 

MARUJILLA  (modista) Méndez. 

UNA  DAMA Hortelano.^ 

UNA  SEÑORA  (no  habla). Esteban. 

DOS  MODISTAS  (no  hablan) j  Borrachero. 

MENÉNDEZ    (dueño  de   la  mante- 
quería)    Sb.       Sepúlvbda. 

DON  HILARIO Jerbz. 

PEPE  ROJAS Maximino. 

JUANITO  (dependiente) Po  ved  ano. 

EL  CHICO  (ídem) Macías. 

EL  POETA Sylas. 

¿  Ortegí-a 

DOS  CABALLEROS  (uno  no  habla)  |  N   N      * 

PÉREZ,  EL  TERRIBLE Viñas. 

EL  DE  LOS  GRILLOS Alcaraz. 

MOZO  DE  COMEDOR Lorigados. 

VIEJO  VERDE Estrella. 

EL  VENDEDOR Paredes. 

UN  JOVEN  (no  habla) Saez. 

UN  CAZADOR Calvo. 

UN  CHIQUILLO N.  N. 


ACTO  ÚNICO 


Icterior  de  una  famosa  mantequería  de  Madrid,  donde  además  de 
•  quesos  y  mantecas  se  expenden  conservas  d.^  todas  clases,  vinos  y 
licores.  Instalación  de  lujo.  A.  la  derecha  del  actor,  primer  térmi- 
uo,  una  puerta  que  da  á  nna  calle.  Poco  más  allá  un  escaparate, 
y  á  continuación  y  ya  de  frente  al  público  otro  escaparate,  á  tra- 
vés de  cuya  luna,  se  ve  una  calle  principal.  De  frente  también  y 
más  hacia  la  izquierda,  puerta  vidriera,  con  vistas  á  la  misma  ca- 
lle. A  la  izquierda  y  entre  la  repleta  anaquelería,  una  mampara 
que  ie  supone  conduce  al  piso  entresuelo  que  habitan  Menéndez  y 
los  suyos,  l'os  mostradores;  uno  á  la  izquierda  y  otro  en  el  centro. 
Varias  sillas  delante,  y  otra  en  el  ángulo  que  forman  los  dos  esca- 
parates. Teléfono.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  MENÉNDEZ  despide  con  grandes  reverencias 
á  UNA  SEÑORA  que  sale  por  la  puerta  del  foro.  DON  HILARIO 
está  sentado  en  una  silla,   y  el  CHICO  pone  en  orden  unas  latas  en 

el  mostrador  de  la  izquierda 

Men.  Señora  Marquesa...   A  los   pies  de  la  señora 

Marquesa...  (cierra  la  puerta,  y  al  trote,  que  es  su 
manera  de  andar,  viene  á  donde  está  don  Hilario.  Este 
es  un  viejo  comerciante  retirado  y  muy  rico  que  no 
gasta  más  que  el  tiempo  en  visitar  las  tiendas  de  sus 
paisanos.  Un  buen  señor,  muy  atildado,  que  amontonó 
el  dinero  por  no  sentir   nunca  necesidad    de  gastarlo.) 

jY  qué  horita  de  comprar  el  postre  la  seño- 
ra! (Mira  á  lo  alto  del  telón.)  Las  dos  y  media. 
Hoy  le  da  el  queso  al  señor  Marqués,  pero 
el  demonio  sabrá  dónde  se  lo  come. 
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HiL.  Hombre,  Menéndez... 

Men.  El  señor  Marqués  come  á  la  una  y  le  man- 

damos el  queso  esta  mañana... 

HiL.  Mal  pensado,  mal  hablado,  ¡mal  sistema! 

Men.  Estas  cosas  solo  las  digo  yo  delante  de  us- 

ted. (a1  trote,  como  siempre  se  acerca  al  Chico.) 
Vete  colocando  esas  latas  de  «patés»  ahí,  de 

bajo    del  mostrador,    (vuelve    con    don    Hilario.) 

jHemos  tenido  una  mañanal...  Lo  que  es  á 
las  horas  del  postre,  de  once  á  una  y  media, 
esto  es  el  delirio.  Si  « tendríamos »  cada 
uno  veinte  manos,  como  si  no;  no  bastarían. 
Y  todo,  gracias  á  mi  sistema,  don  Hilario. 

HiL.  Que  ya  sabes  que  á  mí,  sin  que  me  parezca 

mal,  no  me  parece  bien. 

Men.  Estos  tiempos  no  son  los  suyos.  Entonces  el 

buen  paño  se  vendía  en  el  arca.  Los  alqui- 
leres eran  baratos.  A  la  dependencia  la  pa- 
gaban ustedes  con  cuatro  cuartos...  Eran  us- 
tedes pocos  en  cada  gremio... 

HiL.  Sí,  eso  sí  es  verdad. 

Men.  ¡Pero  ahora!...  Y  no  salgamos  de  lo  nuestro. 

Vaya  usted  viendo  por  ahí  mantequerías.  Y 
cuente  usted  y  ya  verá  usted:  más  quesos  de 
bola  que  cabezas. 

HiL.  Conformes;  la  competencia  es  terrible.   ¡Ah, 

si  «volverían-*   aquellos  tiempos! 

Men.  ,  ¡Qué  ganga!...  1  oder  juntar  como  usted  tres 
ó  cuatro  milloncejosl... 

HiL.  Sí,  pero  á  fuerza  también  de  economías  y 

de  orden.  Es  verdad  que  en  mi  gremio  de 
novedades  para  señora  éramos  tres  ó  cuatro. 
Ves  á  ver  ahora... 

Men  .  Lo  que  yo  digo. 

HiL.  Yo  me  hacía  mi  viaje  de  compras  á  París, 

en  tercera.  Me  contentaba  con  mi  modesta 
«chambre  á  la  rué,»  (como  áe  escribe.)  y  tan 
ricamente.  Ves  á  ver  ahora,  los  señoritos  de 
la  nueva  hornada.  El  que  más  y  el  que  me- 
nos viaja  con  su  señora,  ó  lo  que  sea,  y  en 
esos  coches  tan  largos  que  se  llaman  una 
cosa  muy  rara.  Y  á  los  grandes  hoteles;  y 
las  señoras  muy  elegantes,  llenas  de  brillan- 
tuchos  y  de  pieles  de  marta  «cebollina»...  Y 
así,  no  puede  ser. 

Men,  De  eso  hay  mucho. 
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HiL.  ¡Qe  si  hay!...  Ahí  tienes  á  nuestro  paisano, 

el  riojanito  ese  de  la  calle  del  Carmen... 
Men.  Pero  á  usted  no  le  ha  cogido  un  cuarto... 

HiL.  ¡Esel  Aunque  me  lo  «pediría»  de  rodillas. 

(Suena  el  timbre  del  teléfono.  Menéndez  acude  trotan- 
do.) 

Men.  Con  permiso... 

HiL.  Anda,  lo  primero  es  lo  primero. 

Men.  (En  el  aparato.) ¿Con  quién  hablo?...  ¡Ah,  sí  sil 

Hotel  «Dpinier  Cri»...  Aquí.  Mantequería 
Menéndez...  Diga,..  Diga...  (ai  chico.)  Apunta, 

Pepe.   (Este  lo  hace    en    un  carnet  que  sacará  del 

bolsillo  de  la  blusa.)  Kilo  Roquefort...  Kilo 
Gruyer... 

Chico  Yer. 

Men.  Medio  Chester...  Cuarto  Gorgonzola... 

Chico  *        Zola. 

Men.  ¿Nada  más?...  Sí...  Descuide...  Como  siem- 

pre; á  las  siete  en  punto...  Gracias...  Adiós... 

(cuelga  los  auditivos,  repasa  la  nota  tomada  por  el 
Chico  y  vu.lve  con  don   Hilario.)  El  hotelito    este 

de  moda,  en  su  afán  de  tenerlo  todo  fresco 
y  flamante,  pide  por  la  mañana  y  por  la  tar- 
de y  algunas  veces  por  la  noche.  Y  qué  nom- 
brecitos  les  cuelgan  ahora  á  los  hoteles. 

HiL.  Ya,  ya.  «¡Dernier  Cri!»  ¿Qué  será  eso? 

Men.  Cri,  cri...  Digo  yo  que  será  grillo.  Hotel  del 

grillo. 

HiL.  Pues  sí,  ¡como  si  no  «tendríamos»  nosotros 

una  Fonda  de  ios  Leones!... 

Men.  y  volviendo  á  nuestra  conversación.  Desde 

que  se  me  ocurrió  que  la  sobrina  se  «pon- 
dría» ahí,  entre  los  dos  esciparates,  y  el  pú- 
blico empezó  á  fijarse,  y  vio  que  tenía  una 
cara  muy  bonita,  y  un  cuerpo  tan  bonito 
como  la  cara,  esto  fué  subiendo  como  la  es- 
puma, y  en  año  y  medio  le  he  pagado  á  us- 
ted quince  mil  pesetas,  y  en  éste  espero  li- 
quidar del  todo. 

HiL.  La  verdad,  Menéndez,  no  me  acaba  de  gus- 

tar el  sistema. 

Men.  Eso  es  una  manía  de  usted.  Porque  la  chica 

no  va  perdiendo  nada  y  yo  voy  ganando 
mucho.  Además  que  aquí  nadie  se  permite 
libertades  de  ningún  género,  y  cuando  no 
estoy  yo,  está  su  madre. 
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HiL.  Sí,  pero  de  todos  modos  el  papel  de  la  chica 

es  como  el  del  cebo  de  la  caña. 

Men.  Véngase  usted  ahora  con  lo  de  «el  que  quie- 

ra picar  que  })ique,»  v  pescará  usted  una 
suspensión  de  pagos.  Hay  que  afinar  mucho, 
don  Hilario.  Propaganda,  escaparates,  y  ca- 
ras bonita«.  Ocurre  como  en  el  teatro:  tiples 
guapas,  pantorrillas  y  «condecoraciones.»  Y 
si  no,  pateo. 

HiL.  ¡Hombre,  por  Dios!  ¡Aunque  digáis  qus  es- 

toy «chapeado»  á  la  anligual...  No  es  cosa  de 
comparar  lo  uno  con  lo  otro. 

Men.  Es  lo  mismo;  porque  queso  de  Gruyere  ven- 

den en  todas  partes,  pero  chicas  tan  guapas 
como  Amparito  no  las  hay  en  ninguna  man- 
tequería. 

HiL.  ¿Y  ella  no  protesta?... 

Men.  ¡a  ver!  ¡Entre  comer  pimientos  y  caparrones 

en  Ojacastro,  y  la  vidita  que  se  da  aquí!... 

HiL.  ¿Y  el  novio? 

Men.  ¡Cosas  de  estudiantesl  ¡Verá  usted  ahora  que 

creo  que  acaba  la  carrera!  Si  te  vi  no  me 
acuerdo. 

HiL.  Pues  me  han  dicho  que  es  un  chico  formal 

y  de  talento. 

Men.  So  haga  usted  caso.  Rico,  sí,  de  las  mejores 

familias  de  Briones.  ¿Pero  de  acatus?...  (^seña- 
lando la  frente.)  Como  todoá:  «uua medianería.» 

ESCENA  II 

PÉREZ  EL  TERRIBLE  por  la  derecha.  Es  un  cincuentón  de  los  que 
se  figuran  que  todas  las  mujeres  se  vuelven  locas  por  ellos.  Corto  de 
vista;  necesita  llegar  muy  cerca  de  la    silla    que    ocupará    Amparito 

para  ver  que  aún  no  esta  allí 

Pérez  Buenas,  señores. 

Men.  Muy  buenas,  señor  de  Pérez. 

Pérez  ¿Aún  no  ha  bajado  Amparito? 

Men.  Están  comiendo  todavía,  pero  no  tardarán. 

Señores...  (Esto,  con  su  gran  reverencia,  lo  dice  á 
uua  Dama  y  dos  Caballeros  que  entran  por  la  puerta 
del  frente.) 

Pérez  Pues...  Ahora  recuerdo  que  tengo  una  cita 

y...  Que  me  envuelvan  mi  media  botellita 
de  Pippermint..  y  hasta  luego,  (saie.) 
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Men.  Servidor  de  usted,  señor  Pérez,  (a  don  mía. 

rio.)  Uno  de  los  que  no  compran  cuando  no 
estala  niña.  El  verdadero  Terrible  según  él, 
(a  los  clientes.)  ¿Qué  desean  los  señores? 

(Uno  de  ellos  se  muestra  deferentisimo  cou  la  Dama, 
el  otro  no  dice  pío.) 

Dama  Un  botecito  de  té,  como  el  de  siempre. 

Men.  Volando.  (Despacha  al  trote.) 

Dama.  La  mermelada  que  llevamos  el  jueves  era 

riquísima,  Menéndez. 

Men.  ¡Ah,  ya  lo  creo!  «Especialidaz»  de  la  casa. 

Dama  Tan   buena,  que  dimos  fin  de  ella  en  dos 

sentadas. 

Cab  Eso  se  remedia  fácilmente,  si  á  Menéndez 

no  se  le  han  concluido  las  existencias. 

Men.  ¡Ja,  ja,  jal  ¡Siempre  de  tan  buen  humorl 

¿Pongo  un  tarro? 

Cab  No;  dos.  Para  cuatro  sentadas,  dobles  mer- 

meladas. 

Men.  ¡Ja,  ja,  ja!    ¡Tan   «chisporroteante»   como 

siemprel  ¿Algo  más? 

Dama  No,  por  Dios.  Tenemos  que  comprar  fresa 

todavía... 

Men  .  ¿Algo  de  queso? 

Cab.  Quite,  quite.  En  Junio,  el  Roquefort,  anda 

solo. 

Men.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Dama  ¡Ja,  ja,  jal  Adiós,  Menéndez. 

Cab.  Adiós. 

Men.  a  los  pies  de  la  señora.  Señores...  (saien  dere- 

cha.) 

Men.  (a  don  Hilario.)  ¿No  los  couoce  usted? 

HiL.  No. 

Men.  Los  almacenistas  de  la  Concepción.  El  ma- 

rido, por  supuesto,  es  el  que  no  despegó  los 
labios. 

HiL.  Yo  lo  habría  entendido  al  revés,  por  su- 

puesto. 

Men.  una  «sociedaz»   regular  «coletiva»  para  el 

almacén  y  para  el  domicilio. 

HiL.  No  me  parece  muy  regular. 

Men.  Pero  es  muy  «coletivo». 

HiL.  jQué  cosas  se  ven  en  estos  tiempos! 

Men.  Sí,  que  en  los  de  usted  no  tenían  pañuelo 

para  sonarse. 

HiL.  Vaya,  vaya.  Me  voy  otra  horita  «donde»  el 

camisero,  y  luego  á  la  confitería,  y... 
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Men.  Si  quiere  visted  ver  tragín,  se  da  usted  una 

vueltecita  por  aquí  de  siete  á  ocho. 
HiL .  Es  la  llora  del  sastre,  pero  ya  veré.  Adiós. 


ESCENA   III 

« 

Al  salir  DON  HILARIO  le  cierran  el  paso  por  la  puerta  del  frente 
MARUJILLA  y  otras  dos  Modistas,  Por  el  escaparate  del  mismo  lado 

se  ven  tres  Estudiantes 

HiL.  Gente  joven. 

Men.  Las  modistillas  del  principal  y  claro...  (Mi- 

rando al  escaparate.)  los  estudiantes  del  tercero. 

(Desde  la  puerta.) 

Mar.  Buenas  tardes,  Menéndez.  ¿Ha  bajado  Am- 

parito? 
Men.  Muy  buenas,  Marujilla  y  la  compaña.  No  ha 

bajado  Amparito  todavía. 
Mar.  Pues  digala  usted  que  cuando  quiera  suba  á 

probarse  la  blusa. 
Men.  Está  muy  bien. 

Mar.  y  nada  más,  Menéndez,  y  adiós,  Menéndez. 

Men.  Adiós,  Marujilla;  ya  sabes  que  se  te  quiere. 

Mar.  Ya  sabe  usted  que  se  le  adora.  (Desaparecen 

riendo  y  tras  ellas  los  Estudiantes.  Al  fin  puede  salir 
don  Hilario  ) 

Men.  Hasta  luego,  don  Hilario,  (ai  chico.)  ¿Has 

preparado  lo  del  señor  Pérez? 
Chico  Sí,  señor. 

Men.  ¡Vamos,  ya  era  hora!  (viendo  que  se  abre  la  mam- 

par») 

ESCENA  IV 

Entran  por  la  izquierda  AMPARITO,  moza  de  unos  veinte,  guapeto- 
na  y  bien  plantada;  DOÑA  PILAR,  su  madre,  señora  vulgarcilla,  de 
unos  cincuenta;    y    el  DEPENDIENTE  MAYOR,  joven  melancólico  y 

caricaturista  inédito 

Men.  ¡Ni  que  «habríais»   comido  peces  del  Ebro! 

Amp.  Cocido  y  gracias,   como  siempre,  y  como 

siempre,  en  tres  cuartos  de  hora. 

Men  .  De  algún  tiempo  á  esta  parte  te  veo  respon- 

dona y  como  si  no  cesterías»  satisfecha  de 
la  vida  que  te  das. 
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A.MP.  No,  señor;  ¡encantada  de  esta  vida!  (Amarga- 

mente; ocupa  la  silla  á  ella  destinada.) 

Pilar  Anda,  que  ya  se  queda  servido  tu  bisté  y  lo 

del  chico. 

Men.  Sí,  vamos,  que  ya  tengo  gazuza.  (\i  Dependien- 

te.) Si  no  entra  gente  puedes  ir  preparando 
lo  del  «Dernier  cri».  Dale  la  nota,  chico. 
(Este  lo  hace.)  ¡Ah!  Esa  botellita  para  el  señor 
Pérez.  No  ha  pagado.  ¡Ah!...  (a  Amparito.)  Que 
puedes  subir  á  probarte  la  blusa...  luego, 
cuando  yo  baje.  Hasta  ahora. 

Amp.  Bueno.  Adiós. 

Pij-AR  Que  aproveche. 

Dep.  De  salud  sirva. 

(Salen  por  la  izquierda  Menéndez  al  trote,  y  el  Chica 
detiás.) 

ESCENA  V 

Desde  que  AMP  A  RITO  ocupó  su  sitio  erñpezaron  los  mirones  á  pin- 
turear en   los  escaparates.  Ella,,   en  cuanto    desaparece  Menéndez,  se 

levanta  nerviosa  y  agitada 

Amp.  y  ni  Cristo  pasó  de  la  cruz  ni  yo  paso  de 

hoy  sin  hacer  una  que  suene  más  que  la 
campana  grande  del  pueblo. 

Pilar  Mujer,  cálmate.  Hoy  has  amanecido  que  ya 

ya. 

Amp.  Es  que  hoy  será  cuando  se  resuelva  el  pro- 

blema de  mi  vida.  Hasta  hoy  he  aguantado 
por  usted,  madre,  y  por  los  picaros  garban- 
zos de  usted.  Pero  hoy  termina  Pepe  su  ca- 
rrera; la  estará  terminando...  y... 

Pilar  A  mí  me  da  miedo  lo  que  dices  y  lo  que 

piensas. 

Amp.  a  mí,  ninguno.  Porque  tengo  fe  en  mi  no- 

vio. Porque  e.^tá  loco  por  mí;  porque  yo  le 
quiero  con  locura.  Y  así  se  puede  ir  á  todas 
partes. 

Pilar  Así  no  se  puede  ir  más  que  á  Leganés,  hija. 

Amp.  Madre,  que  no  es  día  de  chistecitos.  ¿Qué  le 

parece  á  usted,  Juan?  (ai  Dependiente.) 

Dep.  Todo  lo  que  ufeted  dice,  modelo  de  decires, 

todo  lo  que  usted  piensa,  modelo  de  pensa- 
res. Su  más  «intenso*  admirador,  después 
de  don  Pepe  Rojas. 
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Amp.  Gracias.  Ya  lo  sabía  yo.  ¿A  usted  le  parece 

decoroso  el  papel  que  estoy  representando 
aquí? 

Dep.  Lo  menos  que  me  parece  es  impropio  de  sus 

méritos. 

Amp.  ¿Lo  ve  usted,  madre? 

Pilar  Si  yo  pienso  lo  mismo  que  tú  y  que  Juan... 

pero... 

Amp.  ¿Pero  qué? 

Pilar  Que  la  diferencia  de  posición  es  muy  gran- 

de. Ellos  son  muy  ricos,  nosotros  no  tene- 
mos dos  pesetas... 

Amp.  ¿y  mi  cara?  ¿Y  mis  manos?  ¿Y  mi  cuerpo?... 

fNo  se  pagan  con  todo  el  dinero  del  mundo! 
Y  esto  no  lo  digo  yo,  porque  estaría  feo,  pero 
lo  dice  Pepe,  y  lo  dice  su  padre,  que  está  tan 
chalaíto  por  mí,  como  su  hijo. 

Dep.  y  lo  digo  yo. 

Amp.  y  lo  dice  Juan. 

Pilar  Punto  redondo. 

(La  madre  y  la  hija  ne  sieutau  y  siguen  hablaudo. 
Juan,  en  el  mostrador  de  la  izquierda,  tira  de  papel  y 
lápiz  y  dibuja.) 

ESCENA  VI 

Frente  al  escaparate  se  sitúa,   en  la  calle,  un  VENDEDOR  de  grillos 
y  de  jaulitas  para    estos  insectos.  Poco    después,    por    la  puerta  del 
frente  un  POETA,  de  los  que  «yantan»,  y  no  todos  los  días,  en  la  ta- 
berna vinaria  de  Próculo 

Vend.  (Fuera.)   jjaulitas  para  gri-gríl...   ¿Y    quién 

compra  un  gri-grí?...  ¡Y  lleve  usted  un  gri- 
gri!...  ¡Jaulitas  para  gri-grí...  gruí!... 

Poeta  (Apareciendo.)  Coincidirños  cavi  siempre...  Me 

persiguen  lae  estridencias  de  los  grillos... 
A  mí...  ¡cantor  alado!...  (saludando.)  Señoras... 
(a  Juan.)  ¡ilustre  colaborador  y  Mecenas!... 

Dep.  Buenas  tardes.  Ilustrando  estoy  la  poesía 

del  sauce. 

Poeta  A  ver...  ¡Magnífico,  insigne   Apeles!...   ¡Qué 

entonación!  ¡Qué  llorar  el  de  las  hojas! 

Vend.  ¡Jaulitas  para  gri-grí! 

Poeta  A  la  aparición  de  nuestro  libro,  ¡cuántas  re- 

putaciones van  á  desmoronarse  con  estré- 
pito!... 
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VenD.  (Muy  fuerte.)   ¡Gri  grí!... 

Poeta  i  Y  qué  envidia  darán  á  los  autore?,  tu  lápiz 

y  mi  pluma  triunfadores!...  Hasta  sin  que- 
rer me  srtlen  los  endecasílabos.  Ya  verás.  A 
mi  lado  Rubén,  un  congrio.  Marquina,  un 
besugo.  Y  no  hablemos  de  los  pretéritos  Zo- 
rrilla, Campoamor  y  demás  percebillos... 
¡para  qué!...  Y  á  propósito  de  piscicultura, 
¿tienes  por  ahí  alguna  lata  de  sardinas,  más 
ó  menos  «bombeada?» 

Dep.  y  sin  «bombear».  Un  comisionista  me  dejó 

ayer  varias  muestras  y  te  guardé   una  por 

si  acaso,  (se  la  da.) 

Poeta  ¡Sabias  previsiones  las  tuyas!  ¿Ves  esto?  (Ense- 

ña  una  cosa  liada  en  un  papel.)  ¿Qué  dirás  que  eS? 

Dep.  ¿El  drama  para   el   concurso  del  Ayunta- 

miento? 

Vend.  ¡Jaulitas  para  gri-grí!...  (vase.) 

Poeta  ¡ün  panecillo  largo!...  No  te  quiero  decir  las 

nupcias  que  van  á  celebrar  él  y  la  lata.  ¡Y 
cómo  se  me  ensancha  el  tálamo  (por  ei  vien- 
tre.) al  pensarlo! 

Dep.  ¡Cuándo  acabará  esta  intensa  lucha! 

Poeta  ¡Ah,  querido  Sorolla!  El  triunfo  está  cerca- 

1.0.  Y  con  tu  permiso  me  alejo,   ¡ürgeme 

celebrar  l03  esponsales!  (se  dan  la  mano  y  sale 
por  donde  entró.)  feeñoraS... 

Amp.  ¡Pobre   hombre!...   ¡Ay,   Pepe!  (Efectivamente, 

Pepe  Rojas  atraviesa  la  calle  pegado  al  escaparate  y  se 
asoma  á  la  puerta  de  la  tienda.  Amparito  corre  á  su 
encuentro.  Es  un  joven  de  unos  veinticinco  años,  gua- 
po y  bien  puesto.) 

ESCENA  VII 


DICHOS  y  PEPE 

Amp.  ¿Qué?  ¿Qué  me  dices?...  ¿Sobresaliente  en 

todas,  verdad?  (Se  apretujan  bien  las  manos.) 

Pepe  Mujer,  tanto,  no;  pero  bien  en  todas,  sí,  que 

es  lo  que  necesitábamos. 

Amp.  ¡Qué  alegría! 

Pepe  Doña  Pilar,  (sin  pasar  de  la  puerta.)  buenas  tar- 

des. Buenas  tardes,  Juanillo. 

Dep.  j  Enhorabuena,  don  José. 

Pilar         Í  Mi  enhorabuena,  Pepe. 


—  Itt  — 

Pfpe  De  usted,  la  «enhorabuena  grande>  es  la 

que  deseo. 

Amp.  ¡Qué  alegría!  Me  saltan  los  pies  como  cuan- 

do jugaba  á  la  comba. 

Pepe  Bueno,  ¿y  estás  dispuesta  á  todo? 

Amp  ¡a  todo,  ya  lo  sabesl 

Pepe  ¿Y  tu  madre? 

Amp.  Mi  madre  duda  algo,  pero  la  convenceré. 

Pepe  ¿Echamos  á  correr  ahora  mismo? 

Amp.  ¡Ahora  mismo!...  (conteniéndose.)  Pero  no;  nos 

vería  desde  el  balcón  y  se  armaría  la  gorda. 
Mejor  es  lo  que  tienes  pensado. 

Pepe  Es  verdad.  Entre  los  compañeros  y  las  mo- 

distillas nos  franquearán  el  camino.  Las  mo- 
distillas siguen  en  la  idea  de  darle  á  tu  tío 
la  broma  del  maniquí. 

Amp.  Sí,  si;  que  rabie. 

Pepe  Y  á  las  siete,  un  coche  en  la  esquina.  En  un 

verbo  á  la  estación.  Sale  el  expreso  á  las 
siete  y  veinte,  y  ¡que  nos  eche  un  galgo! 

Amp.  ¡Qué  bien  me  suena  todo  lo  que  dices' 

Pepe  Y  en  cuanto  lleguemos  al  pueblo,  ¡verás  mi 

padre,  qué  alegría!...  Puede  que  nos  espere 
en  la  estación  con  el  cura  revestido  y  todo! 

(Amparito  palmotea  de  gusto.)  ¡Doña    Pilar,  nO  86 

admiten  excusas!...  El  ultimátum  de  este 
hombre  fué  dos  años  de  espera  y  eso  es  im- 
posible. 

Amp.  ¡Imposible! 

Pilar  ¡Y  tan  imposible!... 

Pepe  Lo  dicho,  dicho.  Y  me  voy.  No  la  echemos 

á  perder  con  el  palique.  Hasta  luego.  (Apre- 

tujones  de  manos,  etc.,  etc.  Vase  Pepe.) 

ESCENA  VIII 

Poco  antes  habrá  aparecido,  por  la  derecha,  LA  DK  MÓST0LE8,  que 
es  una  doméstica  todo  lo  cerril,  que  aquel   histórico  pueblo  acostum- 
bra á  exportar.  Trae  en  la  mano  una  esquela  que  entrega  al  Depen- 
diente.   Después  MENÉNDEZ  y  el  CHICO  por  la  izquierda 

MósT.         Ice  mi   amo  que   m'espache   usté    eso  al 

contao. 
Dep.  A  ver.  (Leyendo.)  «Una  limonada  purgante, 

como  para  niño>...  No,  mujer;  eso  es  en  la 

botica.  Allí,  enfrente.  (Dándole  el  papel.) 
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MóST, 

Dep. 

MóST . 


Dep. 


Men. 


MóST , 


Men. 
Dep. 

Men. 

MóST. 


Men, 


Ice  mi  amo  que  en  la  tienda  de  la  esquina. 

Sí,  en  la  esquina  de  enfrente.  Esto  no  es 

botica.  ¿No  lo  ve  usted? 

Ice  mi  amo  que  en  la  tienda  déla  esquina... 

(sin  tomar  el  papelote.)  y  que  m'espache  usté  al 

contao. 

Pero,  mujer,  ¿no  le  digo  á  usted  que  no  es 

aquí?  (y,  la  de  Móstoles,  como  si  le  dijeran  truco.  Eu 
esto  aparecen  Menéndez  y  el  Chico.  Aquél  tiae  un  puro 
en  la  boca  y  un  mechero  en  la  manó,  él  cual  mechero 
no  se  enriende  ni  á  tiros,  ni  aunque  su  dueño  menudea 
los  rastrillazos.) 

¿Qué  es  eso?  (cogiendo  el  papel  de  manos  del  De- 
pendiente y  leyendo.)  «Una  limonada  purgan- 
te»... ¡Hombre,  bien!  ¿Y  para  qué  quiere 
usted  los  ojos  de  la  cara?...  ¿No  ve  usted  que 
esto  no  es  una  botica?  ¡Allí,  enfrente!  (Le  da 

el  papel  á  la  fuerza,  y  sigue  queriendo  encender  y  el 
mechero  que  nones.) 

Ya  me  lo  icía  el  amo.   Fíjate  bien.   «En  la 
tienda  de  la  esquina».  ¡No  será  porque  no 
me  he  fijado  bien!  (Gimoteando.)  Y  luego  pa 
que  no  me  quieran  ustés  espachar!... 
¡Pero,  mujer  de  Dios,  si  es  enfrente! 
Pero  si  ya  se  lo  he  dicho  yo  veinte  vecesl 

|Ay,  ay,  ay!  (Muy  nervioso  con  esto  y  con  lo  del  me- 
chero.) 
(Rompiendo  á  llorar  estrepitosamente.)    ¡GüenO    me 

va  á  poner  el  amo!...  ¡Pa  qué  m 'habré  venlo 
yo  de  Mósteles!...  ¡Tan  bien  como  se  está  en 
Móstoles...  escardando,  segando,  vendi- 
miando!... 

(Hasta  los  pelos.)  ¡Y  tocando  el  órgano!...  (Se  va 
al  fin  la  de  Móstoles.)  ¡Rediós,  qué  murga!...  ¡Y 

rediÓS,  qué  mecherito!...  (Se  lo  guarda,  sin  encen- 
der  el  puro.  Pausa.) 


ESCENA  IX 


DICHOS  menos  LA   DE  MÓSTOLES 


Men. 

Dep. 

Men. 


No  habrá  entrado  un  alma,  ¿eh? 
Nadie. 

(a  Amparito.)  ¿Nadie...  en  absoluto?...  (La  sobri- 
na no  contesta.)  Bueno.  Antes  de  que  empiece 
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Amp. 

Men. 
Pep. 

Men. 


el  tragin  sube  á  probarte  la  blusa.  Ya  le  he 
dicho  á  la  Marujilla  que  te  la  prueben  en 
casa.  Ella  quería  que  csubirías»  para  ver  el 
«efeto»  en  el  maniquí,  ó  no  sé  qué.  Pero  ya 
le  he  dicho  que  baje  también  el  maniquí... 
Y  la  acompañas  tú,  hermana,  (a  Pilar.)  Y  en 
cuanto  acabéis,  y  que  sea  pronto,  que  baje 
aquí  la  niña;  y  la  dejas  ahí,  en  la  puerta.. 
Noto  hoy  en  la  casa  algo  extraordinario.  Y 
á  ver  si  quiere  Dios  que  estrenes  esta  tarde 
la  blusa  colorada.  Estoy  en  que  á  ese  color 
se  arrancará  la  gente  mejor  entodavía. 

(Aparte  )  ¡Qué  animal!  (Sale  con  su  madre  puerta 
izquierda.) 

(ai  Dependiente.)  ¿A  que  no  ticues  Una  cerilla? 
No,  señor;  ya  sabe  usted  que  no  fumo. 
¡Tú  qué  has  de  famarl...  jCon  el  lapicerito 
tienes  bastante!... 

(Entra  el  MOZO  DE  COMEDOR  por  la  puerta  del  fon- 
do. Es  un  tipo  que  habla  bostezando,  no  ya  al  término 
de  una  oración  ó  entre  palabra  y  palabra,  pero  trun- 
cándolas también  muchas  veces.) 


ESCENA  X 


Men. 
Mozo 


Men. 
Dep. 

Men. 


Men. 
Mozo 

Men. 


MENÉNDEZ,  el  MOZO  y  el   DEPENDIENTE 

Hola,  Baldomcro. 

íSaluz»,  Menéndez  y  (Bosteza.)  la  compaña. 

(Bosteza.)  No  <tO»  prisa,  ¿eh?...  (Bosteza  de  nuevo 
y  se  sienta.) 

(ai  Dependiente )  ¿Y  lo  del  Dcmier  Cri? 
Como  los  quesos  están  ya  en  la  cueva  por  el 
calor,  no  quise  dejar  solas  alas  señoras  .. 
Anda,  hombre,  anda;  y  á  ver  si  bajo  yo  lue- 
go y  te  encuentro  pintando  monas. 

(Baja  el  Dependiente  á  la  cueva  por  una  trampilla  que 
habrá  detrás  del  mostrador  de  la  izquierda.) 

(a\  Mozo.)  ¿Qué  hay,  amigo? 

Calor,  (Bosteza.)  ya  se  va  sintiendo   «la»... 

(Bosteza.)  Calor. 

Y  ya  viene   el  tiempo   de  estar  nosotros 

mano  sobre  mano.  (Pause   breve,   Menéndez  sigue 
sin  encender  el  puro,  que  masculla.)  ¿Por  tCaSUall* 

daz»  lleva  usted  una  cerilla? 


—  J9  ^ 


Jíozo  ^Hombre,  cerillal...  (Bostezo.)  ün  encendedor 

de  ole  con  ole,  (Bostezo.)  que  quita  el  hipo. 

(otro  bostezo.) 
MeN  .  (Aparte  contagiado  ya  del  abridero  de  boca.)    (Podía 

quitar  también  los  bostezos.) 

-Mozo  ¿Eh,  qué  tal?  (saca  el  mechero,   le  da  el  golpe  y  no 

enciende.)  ¡Qué  raro! 
Men,  ¿a  ver?...  (coge  el  mechero  y  repite  el  juego  con  el 

mismo  resultado.)  ¡Superior! 
Mozo  Traiga  usted  aquí.  (ídem.) 

Men.  ¡Como  el  mío!...  Mira,  chico,  vete  al  estanco 

por  una  caja  de  cerillas.  (e1  chico  echa  á  correr 
por  la  derecha.  Des<;ie  la  puerta.)   MáS  SegUrO  Será 

que  traigas  fósforos  de  cartón. 
Mozo  Será  «custión»  de...  (Bostezo.)  de  la  bencina. 

Porque  como  bueno ..  Lo  trajo  el  señorito 
de  París...  y  en  París...  (Bostezo.)  no  creo  yo 
que  en  París  hagan  chapucerías. 
¡Ca! 
Lo  que  pasa  es  que  á  lo  mejor  no  le  echo 

bencina  en  un  mes  y...  (Bostezo,  vuelve  el  chico 
con  una  caja  de  cerillas  y,  al  fin,  Menéndez  puede  en- 
cender el  puro.)  ...y  claro.  ¡Como  yo  no  fumol 
¡Gracias  á  Dios!  (soltando  bocanadas  de  humo,  sa- 
tisfecho.) Digo  yo  lo  que  decía  aquel  en  no 
recuerdo  qué  drama:  «Lo  que  adelantan  las 
ciencias  es  una  barbaridaz...» 
Algo,  algo  hay  de  eso. 

(En  gracia  á  la  brevedad,  de  aquí  en  adelante  se  ali- 
gerarán las  acotaciones  que  pudieran  referirse  á  los 
bostezos  del  Mozo  y  al  trote  de  Menéndez.  Los  actores 
compondrán  los  tipos,  con  su  talento,  mejor  que  con 
nuestras  indicaciones.) 

Men.  y...  usted  dirá  amigo.  ¿Hay  que  mandar 

mucho? 
Mozo  Poca  cosa...  Unas  cuantas  botellas...  y  otras 

cuantas  chucherías...  (Le  da  á  Menéndez  una 
lista  que  éste  va  repasando.)  ComO  e&tamOS  ya  CO- 

mo  quien  dice...  si  nos  vamos  ó  no  nos  va- 
mos de  veraneo...  el  señorito,  es  claro,  no 
quiere  que  se  haga  el  pedido  general...  de  la 
generalidaz  de  los  meses. 
Men.  ¡Lástima  que  se  vayan  algunos  parroquia- 

nos! Porque  «cuidao»  que  bebe  el  señor  Viz- 
condel 

Mozo  ¡Que  sí  bebemos!  (Bostezo.) 


Men. 

Mozo 


Men. 


Mozo 
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Men.  y  las  mejores  conservas,  y  los  mejores  em-. 

butidos,  para  su  capa.  ¡Bien  come  el  buea 


señor! 


Mozo  iQue  si  COmemoe!  (Bostezo.)  ,    .     C 

Men.  Esto  para  él,  una  miseria,  (naciendo  número» 

en  la  lista.)  Seis  por  quince,  noventa...  Seía 

por  doce,  setenta  y  dos,.,  (sigue  en  su  operación.^ 


ESCENA  XI 

Entra  de  nuevo  AMPARITO,  saluda  al  pasar  al  MOZO  y  ocupa  su  sU 
tío.  El  CHICO  estará  todo  el  tiempo  con  un  plumero  limpiando  ana- 
quelerías, escaparates,  etc.  Amparito  vuelve  muy  sonriente  y  animada 

Mozo  (ai  verla  pasar.)  ¡Cámara  y  cómo  se  va  ponien- 

do la  niña!  (Eu  vez  de  bostezar  aprieta  los  dientes.} 

Men.  Total  cuatrocientas  cincuenta  y  dos  pesetas. 

(a  Amparito.)  ¿Qué,  no  está  la  blusa  todavía?^ 

Amp.  Sí,  señor,  es  que  me  apretaba  un  poco  dal 

pecho  y  le  van  á  sacar  los  botones. 

Mozo  ¿Le  apretaba  á  usted? 

Amp.  Un  poquito. 

Mozo  Yo  hubiese  hecho  lo  mismo  que  la  blusa.  í 

Men.  Baldomero,  que  se  lo  voy  á  decir  ala  pa- 

rienta. 

Amp.  (Aparte.)  (Ya  os  daré  yo  blusitas  á  todosl...)» 

Mozo  La  parienta  bastante  tiene  con  planchar  y 

coser. 

Men.  Bueno,  nosotros  á   lo  nuestro,  y...  en  con- 

fianza, tengo  que  decirle  una  cosa:  lo  del  co- 
cinero y  lo  del  «ayuda»  es  ya  «demasiao>,„ 
amigo.  Está  bien  que  todo  el  mundo  quiera, 
su  por  qué  en  los  negocios,  que  á  eso  esta- 
mos todos:  pero  deben  tener  un  límite  los 
«porqueses». 

Mozo  Natural.  Ya  le  tengo  dicho,  Menéndez,  qua 

esos  son  un  par  de  «desahogaos». 

Men,  Bien  estaba  el  cinco  por  ciento  para  que  se 

lo  «repartirían»   los  dos,  pero  ya  quiere  el 
cinco  por  ciento  cada  uno. 

Mozo  ¡Qué  sinvergüenzas!  (e1  chico  que  á  duras  penas 

habrá  ido  conteniendo  los  bostezos,  suelta    ahora   ano 
ruidoso.  Amparito  también  empieza  á  contagiarse.) 

Men.  ¡Chiquillo!...  (ai  mozo.)  Tanto  no  me  atreve- 

ría yo  á  decir...  Santo  y  bueno  que  «ustez» 


Mozo 


Mozo 


Men. 
Mozo 
Men  . 


Mozo 

-Men.' 
Mozo 


Hen. 


—  21   — 

que  es  el  «encargao»  de  las  compras,  y  el 
que  se  molesta  en  ir  á  este  «lao»  y  al  otro, 
tenga  un  diez  por  ciento... 

¡A  ver!  (Bostezo  largo.) 

Pero,  la  cverdaz»,  lo  del  cocinero  y  lo  del 
«ayuda...»  (Bostezo.)  A  este  paso  va  á  tener 
razón  el  señor  Vizconde  cuando  dice  que 
cada  día  suben  más  las  «susistencias». 
Pues,  no,  Meoéndez;  pues  no  transija  usted. 
Los  intereses  del  amo  son  «sagraos...»  (se  le- 
vanta.) 

Ya  veré  cómo  me  defiendo. 
De  manera  que  eso  importaba... 
Cuatrocientas  cincuenta  y  dos  pesetas;  cua- 
renta y  cinco  para  usted  y  veinte  céntimos 
para  que  no  se  ría  el  diablo  de  la  mentira... 
Volveré  mañana  cuando  «haiga»  «pagao»  el 
señorito... 

Si  lo  quiere  «ustez:^  ahora,  ya  sabe  «ustez» 
que  es  lo  mismo. 

No,  gracias^  me  gusta  la  «correción»  en  todo. 
Y  hasta  mañana,  Menéndez.  Niña,  conser- 
varse tan  guapa.  Adiós,  chico.  (Para  cada  des- 
pedida, su  bostezo.  Sale  por  donde  entró.  Los  otros 
personajes  lanzan  una  mezcla,  de  bostezo-suspiro  de 
satisfacción.) 

Adiós,  Baldomcro,  (para  si.)  ¡Y  que  vayan 
suprimiendo  los  consumos!... 


Men. 


Vend. 
Men  . 


ESCENA  XII 

UN  VENDEDOR  (fuera)  y  UN  JOVEN  (no  habla) 

A  este  hombre  dan  ganas  de  ponerle  un 
«candao»  en  la  boca...   «extensive»  á   sus 

compañeros.  (Va  apartando  lo  pedido  para  el  Viz- 
conde. Por  la  calle  pasa  un  Ve  ndedor  de  lotería  que 
enseña  los  décimos  por  la  puerta  y  el  escaparate.)    , 

(Fuera.)  ¡El  slcte  pelao!  iEl  setenta  pelao!  ¡El 
setecientos  pelao!   ¡Todos  pelaos!.,.  (Desapa- 
rece.) 
I Y  tan  pelaos!  ..  Esos  no  salen  nunca,  (pausa 

breve.)  ¡Ese  Juanillo!...  (ai  dirigirse  hacia  la  puer- 
ta de  la  cueva,  aparece  el  dependiente  con  unos  pa- 
quetes   que    dejará   sobre    el   mostrador.)    ¡VamOS, 

hombre!  ¡Ya  iba  yo  á  ver  qué  pintabas  en  la 
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cueva!...  Toma;  acaba  de  preparar  eso  para 
Baldomero.  No  corre  prisa  hasta  mañana  aí 
mediodía.  Pero  mejor  es  dejarlo  xapartao» 
DO  tengamos  luego  tragín.  (Mira  á  lo  alto  de  la 
embocadura.)  (Qué  «barbaridaz»,  las  seis  y 
cuartol  Se  nos  ha  ido  la  tarde  en  tonto.  Y 
con  este  día,  claro,  la  gente  de  paseo.  Y  á 
última  hora  será  el  lío...  Oye,  Amparito... 

(ai  dirigirse  á  ella  suena  el  timbre  del  teléfono  y  Me- 
néndez  vuelve  al  trote  hacia  el  aparato.  Mientras  él 
habla,  entra  por  la  derecha  un  joven  que  se  las  en- 
tiende en  voz  baja  con  el  dependiente,  al  cual  le  da 
tina  dirección.  Paga  y  sale  por  donde  entró  saludando^ 
disimuladamente  i  Amparo.) 

Men.  (En  el  teléfono.)  ¿Quién?...  ¿Quién?...  Sí,  señor,, 

mantequería  Menéndez...  ¿Chorizos  de  la 
Rioja?...  Ya  lo  creo,  superiores.  «Especiali- 
daz»  de  la  casa...  Siete  cincuenta,  kilo.  Bue- 
no... Sí,  señor;  en  rajillas...  También,  riquí- 
sima... Bueno,  dos  botellas...  Sí,  sí.  Zurba- 
no,  93.  Señor  Ortiz.  Descuide,  (cesa  de  comu* 

nicar  al  tiempo  de  salir  un  joven  á  quien  hace  un  graa 

saludo.)  ¿Qué  quería  ese  joven? 

Dep.  Dos  botellas  de  Pommery  con  esta  tarjeta..^ 

Sin  falta,  de  siete  á  siete  y  media. 

Men.  a  ver.  Mendizábal,  119,  entresuelo,  señorita 

Clara.  Entresuelo,  tarjetita  y  champán..-. 
¡Ni  que  decir  tienel...  ¿A  cuánto  le  has  «co- 
brao»? 

Dep.  a  veinte  pesetas. 

Men.  Sí;  es  el  precio  paralas  señoritas  Claras... 

Sube  tú  esas  dos  botellas  y  otras  dos  Monli- 
lia  oro.  Lo  de  Mendizábal  que  lo  lleve  el 
chico  y  á  esto  irás  tú,  que  también  está  um 
paseíto:  Zurbano,  93,  señor  Ürtiz.  ¿Le  cono- 
ces tú? 

Dep.  Será  vecino  del  señor  Vega,  el  del  91. 

MfN,  ¡Qué  graciosol  (Le  amenaza  con  una  sarta  de   cho- 

rizos que  habrá  cogido  para  partir  rajilas.) 

Dep.  Quise  decir:  conocido,  recomendado... 

MbN.  ¡Ah,  vamosl...   Y  arza,  deprisita;  que  éste 

también  lo  quiérela  las  siete,  y  las  siete  s©: 
van  á  echar  encima,  y  son  un  par  de  viajes. 

(Baja  el  Dependiente  á  la  cueva.  Menéndez  sigue  par- 
tiendo chorizo,  que  después  empaquetará  cuidadosa- 
mente.) 
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ESCENA  XIII 

Al  escaparate  del  fondo  se  asoma  un  VIEJO  VERDE,  que  no   es   un 

ser  ridiculo,  sino  un  sesentón  á  quien  le    gustan    mucho    las    chicas 

guapas,  porque  todavía  está  para  ello.  Se  sonríe  con  AMPARITO 

MeN  .  (Señalando  al  Viejo.)  Ahí  tienes  á  tU  viejO.    ESB 

SÍ  que  te  conviene.  Si  no  «sería»  porque  las 
mujeres  tenéis  menos  talento  que  una  es- 
coba... 
Amp  Cuando  enviude,  veremos,  (mendosa  de  mala 

gana.) 

Men  .  Para  cuando  enviude,  hablo. 

Viejo  (Entrando  por  el  fondo.)  ¡Qué  á  gusto  se  respira 

aquíl  Menéndez...  (saludando.) 
Men.  Dispense  que  no  le  dé  la  mano,  don  Miguel. 

Nü  le  huela  luego  á  la  señora  á  chorizo... 

(Riéndose.) 

Viejo  Ya,  ni  eso.  Hasta  el  olfato  ha  perdido.  Se 

acaba    á    chorros,    (a    Amparlto,   muy   zalamero.) 

Amparito,  buenas  tardes.  Me  parece  que  po- 
demos ir  encargando  el  equipo,  (se  sienta  á  su 

lado.) 

Amp.  ¿Sigue  usted  con  la  broma  de  siempre? 

Viejo  Ahora  va  de  veras.  Para  lo  más  que  le  que- 

da cuerda  es  para  tres  días. 

Amp  ¡Pobre  señora! 

Viejo  No  es  cosa  de  compadecerla  ni  mucho  me- 

nos. Lo  difícil  en  la  vida  es  encontrar  la  com 
pensación.  Ella  la  encontró  cuando  tuvo  la 
habilidad  de  pescarme  con  el  cebo  de  sus 
millones.  Tenía  entonces,  como  ya  saben 
ustedes,  sus  cincuenta  añitos  y  no  pesaba 
más  que  noventa  y  seis  kilos,  en  bruto.  En 
bruto,  tratándose  de  ella,  es  sin  ropa. 

Men.  Efate  don  Miguel  es  famoso. 

Viejo  Yo,  cegado  por  los  cuartos,  que  calculé  gas- 

tarme alegremente,  caí  en  aquella  mole.  Y 
la  mole  fué  aumentando  á  razón  de  kilo  por 
año  en  veinte  que  llevamos  de  casorio,  ¡ün 
mar  de  manteca ..  y  el  gran  negocio,  Me- 
néndez, si  la  pudiéramos  despachar  aquíl 

Men.  Ya  lo  creo.  (Riendo.) 

Viejo  Pero  todo  esto  se  derrite  ya  y  acaba  su  com- 
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peneación  y  principia  la  mía.  Y  la  tuya,  Am- 
parito,  empieza  á  columbrarse. 

AmP  ¡Qué  cosas  tiene  usted! \Muy  nerviosa,  mira  muy 

á  menudo  el  reloj.) 

Viejo  Ya  sabes  mi  plan.  Por  rnucho  que  yo  quie- 

ra vivir  ya,  total,  cuatro  añitos,  seis  á  lo 
sumo.  A  tu  lado,  gloria  bendita,  ¡la  verdade- 
ra compensación!... 

Men.  ¿Cuántos  años  tiene  usted,  don  Miguel? 

Viejo  Hace  ya  unos  días  que  pasé  de  los  sesenta... 

(vuelve  á  pasar  el  Vendedor  y  grita.) 

Vend.  ¡El  70  pelad...  ¡El  último  que  me  queda! 

Viejo  Pues  mire,  puede  que  tenga  razón  ese.  Y  le 

voy  á  comprar  el  décimo.  (Se  levanta,   sal'j  á  la 

puerta  y  lo  compra.)  Te  lo  legalo,  Amparito.  Y 
si  tiene  razón  ese,  que  si  la  tendrá,  dentro 
de  cuatro  ó  cinco  años  binco  yo  el  pico;  se- 
rás tú  una  viudita  interesante  en  disposi- 
ción de  elegir  á  tu  gusto  un  buen  mozo;  rica, 
joven  y  guapa,  y  ¡menuda  compensación  la 
tuya!... 

Amp  Y''a  sé  que  es  broma  todo  lo  que  usted  dice. 

Viejo  Para  bromitas  está  el  tiempo. 

(Sube  el  Dependiente  y  él,  y  el  chico  se  disponen  á  sa- 
lir con  los  encargos.) 

Men,  Vamos...  y  vivos,  ¿eh?...  Tú  (ai  chico.)  no  tie- 

nes más  que  dejarlo.  Tú  (ai  otro;)  ya  sabes: 
diecisiete  cincuenta,  y  que  pague  ese  señor 
Ortiz.  Arza,  y  ya  estáis  aquí,  (saien  ios  chicos.) 

Viejo  Lo  dicho:  te  garantizo  diez  mil  duritos  de 

renta  y  mi  desaparición  antes  de  cuatro 
años.  ¿Te  ríes? 

Amp.  jY  qué  quiere  usted  que  haga! 

Men.  La  «verdaz»  es  que  una  señora  como  la  suya 

se  la  daba  yo  al  más  pintado. 

Viejo  Y  el  más  pintado  le  agradecía  una  barbari- 

dad el  obsequio. 

Men.  (Mirando  por  el  escaparate.)  Oiga  USted,  Una  Casi 

tan  gorda  como  la  8U3'a,  don  Miguel. 
Viejo  A  ver.  (Mirando.)  ¡María  Santísima!   ¡Que  es 

lo  mismo  de  gorda!...  ¡¡Que  es  la  misma!!... 
En  cuanto  vengo  aquí,  lo  huele.  Abur.  No 
es  cosa  de  que  arme  aquí  un  escándalo.  ¡Y 
eso  que  no  coge  por  la  puerta!...  (Saie  por  la 

derecha  y  á  poco  se  le  ve  cruzar  del  brazo,  por  la 
calle,  con  una  señora  qus  es  como  una  montaña  de 
carne.) 
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Amp.  ¡Ay,  gracias  á  Dios! 

Men.  ¡Pobre  don  Miguelito!...  (a  Amparo.)  La  «ver- 

daz>  es  que  diez  mil  duros... 


ESCENA  XIV 

MENÉNDEZ,  AMPARO  y  un  CAZADOS,  por  la  derecha,  trae  encima 
morral,  escopeta,  saco  de  municiones,  una  red  repleta  de  encargos, 
un  maletín,  etc.  Entra  muy  deprisa,  y  desde  la  mitad  de  la  escena 
vuelve  hacia  la  puerta,  desde  donde  hablará  con  uno  que  se  supone 

íuera.  Todo  á  escape 

Caz.  ¡Ah...  miral  Vete  tú  con  los  perros.  Ya  sa- 

bes! Tragineros  esquina  á  Huertas.  Allí  es- 
tará el  auto.  Dices  que  yo  voy  en  seguida. 
De  aquí  vendrá  un  chico  conmigo.  ¡Halal 
(Vuelve  á  entrar.)  Vamos  á  ver:  Necesito  á  es- 
cape dos  kilos  de  chorizos  riojanos,  picanti- 
llos,  ¿eh?;  acfuí  me  han  dicho  que  los  hay 
buenos...  ¿Vivo,  eh?... 

Men.  Magníficos,  señor;  «especialidaz»  de  la  casa. 

Caz.  Bueno.  Y  dos  tripas  de  salchichón  del  me- 

jor, ¿eh?... 

Men.  Vich,  legítimo.  Puro  lomo  de  cerdo. 

Caz.  Vivo,  ¿eh? 

Men.  ¡Tanto  como  vivo!... 

Caz.  Deprisita,   deprisita   digo.   (Mirando  su^  reloj 

pulsera.)  ¡Arrea,  siete  menos  diez!...  Si  me 
descuido  me  dejan  ápie.  ¡Bueno  es  el  Con- 
de!... A  las  siete  y  cuarto  dijo.  Y  él  no  espe- 
ra dos  minutos.  ¡Vamos,  vivo!...  (Menéndez  ha- 
bré desplegado  toda  su  actividad  y  despacha,  más  que 

al  trote,  al  vuelo.)  ¡Estaría  gracioso!...  Con  «un 
paso»  de  tórtolas  y  torcaces  como  el  que  di- 
cen que  hay  en  la  Alameda.  ¡Para  hinchar- 
se de  tirar...  ¡Vamos,  vivo!... 

Men.  Aquí  tiene,  señor,  (presentando  dos    paquetes  so- 

bre el  mostrador.) 

Caz.  Ajajá.  ¿Cuánto  es?...  Y  á  ver  un  chico  que 

me  acompañe...  de  un  sa.lto. 
Men.  Son  justas,  veinticinco  pesetas...  El  chico... 

lo  malo  es  que...  los  «seis»  de  la  casa  han 

salido  con  encargos  urgentes. 
Caz.  (paga  en  un  billete.)  ¡Sí,  que  lo  mío  sc  puede 

dejar  para  luego! 
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Men.  Ya,  ya  me  hago  cargo. 

Caz.  (Aludiendo  á  lo  que  lleva.)  jY  me  parece  qtre 

como  no  me  cuelgue  los  paquetes  en  las  na- 
ricee!... 

Men.  Tiene  razón,  es  «verdaz». 

Caz.  y...  no  hay  tiempo  que  perder.  O  venga  mi 

billete  ó  que  alguien  me  acerque  eso. 

Men.  iNo  faltaba  más!  Iré  yo  mismo. 

Caz.  Son  diez  minutos.  Ahí  frente  al  Museo... 

Men.  Vamos,  vamos...  (a  Amparo.)  Dala  una  voz  á 

tu  madre.  Yo  vuelvo  en  un  trote. 

(y  trotando  salen  él  y  el  Cazador  por  la  derecha.) 


ESCENA   XV 

AMPARIT0,   PEPE  y  DOÑA  PILAR 
AmP.  (Corriendo  hacia  la  puerta  de  la    izquierda.)   jQué  á 

gusto  voy  á  llamarla  ahora!  ¡Madrel 
Pepe  (Por  el  fondo.)  Ya  le  he  visto  salir.  ¿Estáis  dis- 

puestas? 
Amp.  En  seguida.  Espera  un  segundo,  (saie  por  la 

izquierda.) 

Pepe  No  hay  tiempo  que  perder.  Las  siete  y». 

¡Qué  bien  se  han  portado  los  amigosl 

(vuelve  Amparito  con  su  madre;  ésta  trae  un  saquito 
de  viaje,  aquélla  un  velito  y  un  abrigo.) 

Pilar  ¡Qué  locura;  qué  locura!;.. 

Amp,  Usted  verá.  Yo  me  marcho,  ó  con  usted  y 

con  Pepe,  ó  con  Pepe,  ó  sola;  pero  me  mar- 
cho. Lejos  de  aquí.  A  otro  sitio;  á  cualquier 
sitio  donde  el  porvenir  no  sea  todo  de  man- 
teca. 

Pilar  (Transigiendo.)  ¿Y  el  baul,  y  la  ropa? 

Amp  Déjese  usted  de  baúles.  Que  los  facture  si 

quiere  ó  que  se  los  guarde  de  recuerdo. 

Pilar  Se  los  guardará. 

Pepe  Mejor.  Pero  vamos. 

Amp.  ¡Al  fin,  Pepe! 

Pepe  ¡Al  fin!...  Ese  cazador,  amigo  de  Peña,  nos 

ha  venido  de  perillas. 

Amp.  ¡Me  lo  dio  el  corazón! 

Pepe  Y  los  encargos  para  las  calles  de  Zurbano  y 

Mendizábal... 

Amp.  ¡Qué  bien,  qué  bien  todo!... 
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Pepe  Y  ahora  que  las  modistillas  completen  el 

programa.  ¡Y  á  vivir  y  á  ser  felices! 
Pilar  ¡Dios  lo  quiera! 

Amp.  (con  íntimo  convencimiento.)  ¡DÍ03  lo  quiers! 

(Salen  los  tres  por  el  centro.  Pepe  coge  una  lata  y 
dice:) 

Pepe  ¡Para  el  viaje!  (pausa  larga.) 

ESCENA  XVI 

MAkUJILLA  y  otra  MODISTA,  por  la  puerta  izquierda.  Traen,  co- 
gido de  los  pies  y  la  cabeza  respectivamente,  un  maniquí  vestido  que 
colocan  sentado  en  el  ángulo  que  forman  los  dos  escaparates,  de  cara 
á  la  pared.  En  el  vestido  y  en  el  peinado  tiene  que  ser  confundible 
con  Amparito.  Lucirá  la  blusa  encarnada.  Escasea  ya  la  luz.  Suena. 

el  teléfono 

Mar.  Hay  que  complacer  á  Pepe,  que  es  un  buen 

amigo,  y  á  nuestros  novios...  que  son  nues- 
tros novios.  Ajajá.  (colocan  ei  maniquí.)  ¿Ver- 
dad que  se   parece?...  (Por  el  timbre,  que  no  cesa 

de  sonar.)  ¡Ay,  qué  demooio  de  timbre!...  Ya 
tiene  abi  Menéndez  la  blusa  encarnada  y  la 

tarjeta  de  despedida...  (Acercándose  al  teléfono.) 

Yo  voy  á  ver...  ¿Quién?...  ¿Qué?...  ¡Atizaí 
¡Pues  vaya  un  geniol..  ¡Ya  lo  llevarán,  se- 
ñor!... (suelta  los  auriculares.)  ¡El  «Dernier  Cri»,, 
que  pone  el  «cri»  en  el  cielo!...  ¡Pobre  Me- 
néndez, si  fuera  á  donde  acaban  de  mandar- 
lo! (Mirando  hacia  el  fondo.)  ¡üy,  el  más  terrible 

de  los  Pereces!...  Vamos,  chica,  (saien  por  la 

izquierda.) 

ESCENA  XVII 

PÉREZ  y  el  MANIQül  (poca  luz).  Pérez,  irresistible  de  indumentaria 
y  de   presunción,  pasea    su   flechadora  mirada    por    toda   la   tienda 
Pero  como  es  coito  de  vista  y  de  lo  demás,  necesita  acercarse  mucha 
á  los  sitios  que  irá  nombrando  para  enterarse  de  la  situación.  Tiene, 
para  mayor  encanto  de  su  persona,  una  tosecilla  impertinente  que  á. 

él  le  parece  arrebatadora 

Pérez  Ya  habrán  tenido  tiempo  de   preparar    mi 

botellita  de  Pippermint...  eje,  eje...  (Mira  hacia 
la  izquierda.)  ¿Menéndez?...  Estará  en  la  cue- 
va. Me  pareció  oir  la  puerta  al  entrar...  ejé> 
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r,.  ,  eje...  (por  el  centro.)  ¿Juanillo?.,.  ¡Hombre,  ya 
podíais  encender  la  luz!...  ¿Tampoco?...  ¿A 
que  están  todos  abajo?...  eje,  eje...  (Liega  cerca 

del  maniquí  y,  al  verlo,  adopta  su  postura  más  dcflni- 

,    ,    "^        Uva.)  Todos,  no;  ¡Amparito!...  (Ahora  cae) 
'  '  como  una  manzanita  sazonada...  eje...  eje  ... 

El  tío  abajo,  ¿verdad?...  Ya,  }a  sé  que,  por 
la  fama  y  el  cartel  de  conquistador  y  mu- 
jeriego, su  tío  de  usted,  que  es  un  gran 
tío,  la  tiene  ordenado  no  ontestar  á  mis  in- 
sinuaciones... eje.,  eje...  ¡Créame  usted  que 
hay  exageración  en  lo  que  se  dice!  (Pavoneán- 
dose) AdemáF;  todos  esos  amorcillos  pasaje- 
ros, son  omo  las  frutas  sin  madurar,  ó 
como  las  .frutas  que  se  desprenden  de  los 
árboles...  Falta  de  sazón  ó  sobra  de...  de... 
(Titubeando.)  de  8  izón...  eje...  eje..  (¡Qué  pá- 
rrafitol)  ¡Ah!...  jPero  cuando  se  tropieza  con 
una  manzanita  sazonada,  como  usted,  en- 
tonces nos  llegó  la  hora,  porque  estamos 
bajo  la  sombra  del  árbol  del  paraíso;  ¡más 
aun!   ¡del  «árbol  genealógico»!  ¡eje. .  ejél... 

(¡Ahora  sí  que  cae!)  (y  efectivamente,  el  maniquí 
cae  al  suelo  con  estrépito,  más  que  á  impulsos  de  la 
declaración  amorosa,  por  un  tropezón  de  Pérez,  y  por- 
que Marujilla  no  lo    dejase  bien  puesto.)  jüemonio! 

¿A  que  se  me  ha  desmayado?...  (Alarmándose) 
¡Amparito,  Amparito!  ¿Se  ha  lastimado  us- 
ted?... jY  no  contestal...  Se  conoce  que  estu- 
ve impetuoso  en  demasía...  ¿Amparito?... 
¡Nada!  eje...  eje...  Esto  no  me  hace  gracia. 

(Yendo  hacia  la  izquierda.)  jMcnéndez!  ¡Ohico!... 

¡Chicooo!...  ¿A  que  se  los  ha  tragado  la  tie- 
ra?  ¡Si  supiera  yo  dónde  está  la  llave  de  la 
luz?... 


ESCENA  XVIII 

I  ÉREZ,    MFNÉNDEZ,  que  vuelve  á  escape,  y,  según    vaya  indicán- 
dose, él  DEPENDIENTE,  el  CHICO,  DON  H  LARIO,   la   de   MÓiTO- 
LE.S,  una  SEÑOLEA  y  un  CHIQUILLO 

Men.  Bien  podíais  haber  encendido 

Pérez  Menéndez,  ¿es  usted  Menéndez? 

Men.  Sí,  ¿qué  pasa?  (oa  luz.) 


-.   29  ^ 
Pérez  ¡Que  no  sé  que  le  pasa  á  la  sobrina!   ¡Mire 

usted!  (señalando.) 

Men.  ¡En  el  suelo!...  ¡Con  la  blusa  encarnada!  (s» 

acerca  y,  al  tocar  el  maniquí,  retrocede  estupefacto» 
Entra  el  Chico  y  á  poco    el   Dependiente.)  ¿QuÓ    ^8 

esto?...  Señor  de  Pérez,  ¿quiere  usted  expli- 
carme?... (Levantando  el  maniquí  y  aporreando  con 
él  el  suelo.) 

Pérez  ¿Quiere  usted  explicármelo  á  mí,  porque 

me  parece  una  bromita  de  mafgénero?... 

Men.  Cuando  yo  me  fui  se  quedaba  aquí  mi  so- 

brina... 

Pérez  Cuando  yo  entré  no  había  aquí  nadie  más 

que  la  sobrina,  es  decir,  ¡eso! 

Men.  y    «ustez»   se  aprovechó  de  la   «soledaz» 

para... 

Pérez  t'ues  si  me  aprovecho  ¡me  luzco!... 

Men.  ¡Ayayay!    (sospechando.)  Juanillo   ¡á  escape! 

sube  al  entresuelo...  y  á  ver,  mi  sobrina  y 
mi  hermana,  que  bajen  en  seguida,  (saie  ei 
Dependiente.)  ¡Estas  escaleras  con  comunica- 
ción á  estudiantes  y  modistillas!...  (Registran- 
do el  maniquí.  Fntra  don  Hilario.)  ¿Un  papelote?... 

¿Una  tarjeta?  A  ver.  (Leyendo.)  «José  de  Ro- 
jas, abogado.  S.  D....»  S.  D.,  claro;  ¡sin  desti- 
no!... (vuelve  la  tarjeta.)  «Participa  á  usted  su 
proyectado  matrimonio  con  la  señorita  Am- 
paro...» ¡Esto  es  una  burla! 

Dep.  (Que  vuelve.)  Arriba  no  están  y  la  gallega  dice 

que  «creíba»... 

Men.  ¡Creíba!  ¿Te  burlas  tú  también?...  (Amenazán- 

dole.) 

Dep.  Yo... 

Men.  (Acaba  de  leer.)  «Y  como  la  gran   cuestión 

para  usted  es  llamar  la  atención  en  los  es- 
caparates... ¡ahí  queda  eso!»  ¿Qué  les  pare- 
ce, señores? 

HiL.  Ya  sabes  que  á  mí  nunca  me  gustó  tu  sis- 

tema. 

Pérez  Yo...  la  verdad...  (rscurriéndose  sin  ser  visto.)  (A 

otra  parte  por  el  Pippermint) 

Men.  (Disparado  y  trotando    más    que    nunca.)    ¡EstO  r.O 

puede  quedar  así!...  ¡Pues  no  faltaba  más!... 
Usted,  don  Hilario,  avise  corriendo  á  Roma- 
nones...  Tú,  chico,  á  escape,  al  Jefe  Superior 
de  Policía.  Tú,  Juanillo,  al  cuarto  tercio  de 


^so- 
la Guardia   civil!...   ¡Que  me  los  prendan! 
¡Que  me  los  traigan  codo  con  codo!...  ¡Para 
algo  está  la  policía!...  ¡^Para  algo  está  Roma- 
nones!...  ¡Esto  no  puede  quedar  así!... 

MóST.  (Entra  por  el  fondo  saltando  y  chillando   con  tal  brío 

que  apaga  loa  fuegos  de  Menéndez.)   ¡Que  me  VOy! 

¡Que  m'ha  despedío  el  amo!...  ¡A  Móstoles!... 

¡A  retozar  en  las  eras!  (saie  derecha.) 
Men.  ¡a  esa!...  ¡Que  la  prendan  también! 

HiL.  Convéncete,  Menéndez...  ¡Lo  que  tenía  que 

ocurrir  ha  ocurrido,  y...  nada  más! 
Hen.  Sí,  ¡con  la  pachorra  de  Austez»!...  (Transición 

al  ver  á  una  Señora  que  aparece  por  la  puerta  del  ion- 
do.)  Señora  Marquesa...  ¿Qué  desea  la  seño- 
ra Marquesa?... 

C/HIOPILLO     (Que  pasa  por  la  calle  pregonando,  con  su  poquito  de 
música,  mientras  cae  el  telón.) 

€  España  Nueva^ 
que  el  otro  día, 
me  la  ha  quitado 
la  policía.» 


FIN    DEL   saínete 


Mayo,  1  Junio  3911. 
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Precio:  HJlGi  peseta 


